
Curso completo Como coser cuero 

Beneficios de la Grasa de Caballo en el 

Cuidado del Cuero 

 

Grasa de caballo para el mantenimiento del cuero: Explicación ampliada 

La grasa de caballo es uno de los productos más populares y efectivos para 

el cuidado y mantenimiento de artículos de cuero, especialmente aquellos 

que están sujetos a condiciones exigentes, como botas, guantes, 

mochilas y equipos de bushcraft. Su principal función es nutrir, suavizar y 

proteger el cuero, además de mantener su flexibilidad y resistencia al 

agua. 

Composición y propiedades de la grasa de caballo: 

▪ Grasa animal natural: La grasa de caballo se obtiene de las grasas 

animales, normalmente de los caballos, y es rica en ácidos grasos, lo 

que la hace ideal para nutrir el cuero de manera profunda. 

▪ Hidratante y protector: Actúa como un humectante, restaurando la 

humedad natural del cuero, evitando que se reseque y se agriete 

con el tiempo. Además, forma una capa protectora que ayuda a 

mantener la flexibilidad del cuero. 



▪ Impermeabilizante: Aunque no es completamente resistente al 

agua como otros productos de acabado, la grasa de caballo ayuda a 

repeler la humedad, protegiendo el cuero de la lluvia o el barro, lo 

que es especialmente útil para artículos de cuero que están 

expuestos a condiciones húmedas o mojadas. 

▪ Ideal para cuero grueso y de trabajo: La grasa de caballo es 

especialmente efectiva para artículos de cuero grueso o de trabajo 

(como botas, cinturones y mochilas), ya que ayuda a suavizar y 

fortalecer el cuero sin hacerlo pegajoso o brillante. 

Beneficios del uso de la grasa de caballo en el cuero: 

1. Restaura la flexibilidad: Con el paso del tiempo, el cuero puede 

volverse rígido y quebradizo debido a la exposición al sol y a factores 

ambientales. La grasa de caballo hidrata y suaviza el cuero, 

devolviéndole su flexibilidad original. 

2. Protege contra el desgaste y la abrasión: El uso frecuente de 

artículos de cuero puede generar desgaste en las áreas de fricción, 

como las costuras, pliegues y dobleces. La grasa ayuda a prevenir 

esto, haciendo que el cuero resista mejor el roce. 

3. Proporciona resistencia al agua: Aunque no es una solución 

completamente impermeable, la grasa de caballo aumenta la 

capacidad del cuero para repeler el agua, lo que puede evitar que se 

absorba humedad en condiciones de lluvia o nieve. 

4. Previene el agrietamiento y la decoloración: El uso regular de grasa 

de caballo también ayuda a prevenir que el cuero se reseque y se 

agriete, además de mantener su color natural. 

Tutorial: Cómo aplicar grasa de caballo al cuero 

Para aplicar correctamente la grasa de caballo en tus productos de cuero y 

maximizar sus beneficios, sigue este sencillo tutorial paso a paso: 

Materiales que necesitarás: 

▪ Grasa de caballo (asegúrate de comprar un producto de buena 

calidad, específico para el cuidado de cuero). 



▪ Paño limpio y suave (puedes usar un paño de algodón o microfibra). 

▪ Cepillo de cerdas suaves (opcional, para limpiar el cuero antes de 

aplicar la grasa). 

▪ Esponja o esponja suave (opcional, si prefieres usarla para aplicar la 

grasa). 

▪ Guantes de trabajo (opcional, para proteger tus manos, ya que la 

grasa puede ser un poco pegajosa). 

Pasos para aplicar la grasa de caballo: 

1. Limpia bien el cuero: 

▪ Antes de aplicar la grasa de caballo, asegúrate de que el cuero 

esté limpio. El polvo, la suciedad y otras impurezas pueden 

impedir que el producto se absorba correctamente. Usa 

un paño húmedo o un cepillo de cerdas suaves para limpiar 

el cuero de cualquier suciedad o residuo. 

▪ Si el cuero está especialmente sucio o ha sido expuesto a 

barro o grasa, utiliza un limpiador específico para cuero. Deja 

que el cuero se seque completamente antes de proceder con 

la aplicación de la grasa. 

2. Aplica la grasa de caballo: 

▪ Toma una cantidad pequeña de grasa de caballo (una 

pequeña cantidad es suficiente, ya que la grasa es bastante 

densa). 

▪ Con el paño limpio o la esponja, comienza a aplicar la grasa 

de caballo en el cuero, frotándola suavemente en 

movimientos circulares. Asegúrate de cubrir todo el artículo 

de cuero de manera uniforme, especialmente las áreas de 

alto desgaste como las costuras, los bordes y los puntos de 

fricción. 

▪ Si prefieres, puedes usar las manos (con guantes) para una 

distribución más directa de la grasa. 



3. Deja que se absorba: 

▪ Después de aplicar la grasa, deja que se absorba en el cuero 

durante unos 15-20 minutos. Si el cuero es especialmente 

seco o está muy deshidratado, es posible que necesites 

aplicar una segunda capa. 

▪ La grasa se absorberá y nutrirá el cuero, restaurando su 

flexibilidad y suavidad. Durante este proceso, el cuero puede 

oscurecerse un poco debido a la hidratación, pero es un 

cambio temporal que desaparece a medida que la grasa se 

absorbe. 

4. Retira el exceso de grasa: 

▪ Tras esperar el tiempo recomendado, utiliza un paño limpio y 

seco para retirar el exceso de grasa que no haya sido 

absorbido por el cuero. Esto evitará que el cuero quede 

pegajoso o con residuos visibles. 

▪ Si el cuero sigue sintiéndose muy grasoso, puedes repetir este 

paso hasta que el exceso haya sido completamente eliminado. 

5. Pulido final (opcional): 

▪ Si deseas darle un acabado más brillante al cuero, puedes 

frotarlo con un paño limpio y seco, realizando movimientos 

circulares para pulir la superficie. 

6. Deja reposar: 

▪ Finalmente, deja que el cuero repose durante unas horas o 

incluso un día completo antes de usarlo. Esto le da tiempo a la 

grasa de caballo para que se absorba completamente y se 

asiente, maximizando sus efectos protectores. 

Frecuencia de aplicación: 

▪ La frecuencia con la que debes aplicar la grasa de caballo dependerá 

del uso que le des a tus artículos de cuero. Para artículos de uso 

frecuente, como botas de trabajo, guantes o mochilas, lo ideal es 



aplicar grasa de caballo cada 2-3 meses, o más frecuentemente si se 

exponen a condiciones extremas. 

▪ Para artículos menos expuestos, una aplicación dos veces al año 

puede ser suficiente para mantener el cuero en buen estado. 

Ideal para el acabado de las piezas. 

Una vez terminada la pieza, darle grasa de caballo, la cambia totalmente. 

Precauciones: 

▪ No apliques en exceso: Aunque la grasa de caballo es muy eficaz, 

usar demasiada puede hacer que el cuero se vuelva pegajoso o 

pesado. Aplica siempre una cantidad moderada. 

▪ Realiza una prueba en una pequeña área: Si no estás seguro de 

cómo reaccionará el cuero con la grasa, prueba primero en una 

pequeña sección discreta del artículo para asegurarte de que no 

afecte el color ni la textura. 

Conclusión: 

La grasa de caballo es un excelente producto para mantener y nutrir el 

cuero, especialmente en condiciones de uso rudo. Si se aplica 

correctamente, puede prolongar la vida de tus artículos de cuero, evitando 

que se resequen, agrieten o se deterioren por la exposición a factores 

climáticos. Con los cuidados adecuados, el cuero puede mantenerse 

flexible, resistente y con un aspecto saludable durante años. 

Ya sabéis que hay 18 videos cortos disponibles en la web, por si necesitáis 

ayuda. Además podéis enviar cualquier consulta a: 

 

weberikelrojo@gmail.com                                    www.erikelrojo.com 

 

                                                                Erik el rojo 
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